
SÉNECA Y LAS "CUESTIONES NATURALES"

En este año de 1965se cumplen diecinueve siglos, que han transcurrido
desde la muerte del egregio filósofo estoico y literato romano de origen
español,Lucio Anneo Séneca,nacido en Córdoba en el año 3 de nuestra
Era y fallecido en Roma durante el 65. Vida truncada a los sesentay dos
años de edad por la vesánica disposición que pronunciara Nerón, empe-
rador de tan infausta memoria, para obligar a que el filósofo cortasepor
mano propia el hilo de su existencia.

Larga de relatar sería, por muy azarosay compleja, la vida del cons-
picuo filósofo, pero no estápor demásevocara guisa conmemorativaalgu-
nos acontecimientosrelevantesde su existir. Hemos dicho que nació en la
ciudad de Córdoba, en la antigua provincia romana de España, tres años
despuésde Jesucristo;hijo de encumbradafamilia, algunosde cuyosmiem-
bros ocuparon importante sitio en el coetáneo acaecerdel Imperio, entre
otros su padre Marco Anneo Séneca,notable retórico, maestro eximio, tri-
buno egregio, devoto de las bellas artes y las letras, quien reveló en su
segundogénito Lucio Anneo, la ingente vocación humanista que le llevó
a ser el más sgnificadoexponentede la prosa retórica y filosófica romana,
dignificando hasta un grado insuperable el notabilísimo instrumento de
expresiónque es la lengua latina, cuya fuerzaconceptual,artificio sintáctico
y eleganciaeufónica acentuóen susmejoresrelieves, tales como la profun-
didad significativa de las ideas y el sentido vital de la experiencia,virtudes
estasy varias otras que afloran como rasgosprominentes en su abundante
y selectísimaproducción. El motivo de esteensayoconsisteen escribir sólo
algunas palabras de ensayo,en conmemoraciónde tan ilustre figura, recor-
dando a grandesrasgosel decursode su vida, con el posterior comentario
de una obra suya, la única que redactó con carácter orgánico, cuales es
sus.Cuestiones naturales.

Estuvo la vida de Sénecasaturadapor una serie de inquietudesy con-
trastesque pueden explicarseen gran parte por su origen español;efectiva-
mente,encontramosen él una suertede perspicaciamás aguda que en los
demás filósofos romanos,un toque de compulsiva genialidad que aglutina
entre sus ingredientesel talento práctico y el amor a la aventura,mismos
que lo indujeron a participar en la cosa pública con algunos relieves de
-ebullenteafloración, que no parecen compaginarseíntegramentecon la in-
diferencia frente a las cosasmaterialesy la inconmutable serenidadque el
filósofo predicó durante toda su vida; contradicción ésta que le ha sido
señaladaposteriormentey que él mismo reconoceen susmeditaciones,pero
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que lejos de representarun motivo de aniquilamiento,fue para él un incen-
tivo introducido por el infaltable ingredientehispánico de la contradicción,
y la no menoshispánica, accidentadavida, que se observaen algunos cru-
ciales instantesde su existencia.

Si bien es cierto que la personalidadde Sénecaencaja adecuadamente
en la realidad romana de su época,no por ello sostendríamosque fue un
definido representantede la misma. Independientementedel género temá-
tico que en cadauno de sus incontablesopúsculoshaya elegido,la persona-
lidad y la obra de Sénecase revisten de un extraordinario vigor humanis-
ta, un profundo sentido poético y un característicosello retórico que reba-
san el denominadormáselevadode la cultura en su tiempo, si tenemosen
cuenta, sobre todo, que ya para entoncesse había iniciado la decadencia
moral del Imperio y, paradójicamente,la sociedadromana había abando-
nado el estoicismode la época republicana, cuya doctrina cívica y moral
está representadaen la obra de Séneca,para entregarseen brazos del epi-
cureísmo,cuyo es su máximo representanteen la romanidad es el egregio
Tito Caro Lucrecio, autor del hermosoy profundopoemaDe rerum natura;
Lucrecio, el epicúreo,vivió paradójicamenteen la época estoica,la etapa
de máximo dolor y supremo holocausto para la República, mientras el
estoico Sénecaaparece'en la escenaromana cuando la Urbe se entregaba
en brazosdel epicureísmo.

Uno de los grandesméritos que abonan la personalidady la obra de
Sénecaconsisteen haber expresado con insuperable fidelidad cuál es la
posturaasumida por el hombrede su tiempo que, romano aún, había per-
dido el antiguo concepto de la moral republicana sin comprender,por
otra parte, el profundo, inefable sentido de la moral epicúrea;hombre de
ese tiempo que también perdió la fe en la estirpe de los diosesgrecorro
manos,careciendo,sin embargo,de una nueva creenciaen la cual sustentar
su necesidadde religión. La penetrantey calidoscópicamirada del cordo-
bés,su aguday refinada sensibilidad,le permitió captar estadelicadasitua-
ción de crisis en que se encontrabanla religión y la moral, ambas como
directasherederasde la cultura griega,a lo cual habría que sumar las ideas
monoteístasderivadasde la religión judía y tambiénde las ideas filosóficas
de los helenos,que ya habían proclamado la existencia de un solo Dios
entre sus tesis doctrinarias. No olvidemos,por último, el ateísmoque se
había infiltrado a consecuenciade la critica enderezadapor los escépticos
contra los antiguosdioses,y del criticismo que resultó como tónica intelec-
tual de su tiempo. Y por otra parte, la sociedadromana había perdido,
para los comienzosde cristianismo,aquella convicciónestoicaen los valores
ciudadanosy la fe inquebrantable en el designio de la República, entre-
gada desdeCayo Julio en las manos omnipotentesde los Césares,con el
menguadoreflejo que prodújoseen los derechosde ciudadanía y el sistema
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de la democracia, que hasta entonces habían sido prototipo romano de la
humanidad civilizada.

Es cierto que el Imperio subsistió aún durante cuatro siglos. pero so-
portando una creciente transfiguración, que llegó a ser tan radical que re-
sulta difícil reconocer, en las sucesivas transformaciones que operan en la
romanidad, a partir de la Era Cristiana, los mismos elementos que la con-
figuraron hasta el fin de la República. Por ello, la Metrópoli recurre a los
hombres de toda la Península y posteriormente de todo el Imperio, aun
al precio de sacrificar el monopolio romano de la ciudadanía, hasta el punto
de quedar la magna urbe en calidad de un símbolo de pasada grande-
za, transferida posteriormente a las diferentes regiones y ciudades. de las
cuales llegaban toda clase de renuevos para mantener el simbólico estan-
darte de Roma, extremadamente urgida como se hallaba de recibir no sola-
mente víveres, sino también ejércitos, emperadores y, en muy alta propor-
ción, personalidades intelectuales.
. Éste es el ambiente romano que encontró el español Séneca al arribar

a la antigua urbe. Pocos años le bastaron para convertirse en una de las
figuras literarias y políticas más relevantes del Imperio -a los ...einte lo
era ya- y configuró en gran parte, junto con ilustres coetáneos y coterrá-
neos suyos, el contrapeso de la decadencia metropolitana, cuya agonía, si
bien duró unos cuatrocientos años más, ostentaba la impronta de la angus-
tiosa crisis en que se disolvieron las antiguas tradiciones estoicas de la so-
ciedad romana, cayendo en una corrupción de la que son un símbolo el
desquiciado Nerón y, como riguroso contrapolo, su antiguo maestro, amigo
y consejero, Lucio Anneo Séneca, víctima después de sus inconfesables ren-
cores,

Encontrándose Roma en medio de semejante ocaso y teniendo como
negativo sustento político el corrupto reinado de Nerón, la figura del mo-
ralista Séneca representa el canto del cisne del estoicismo, pues otras figu-
ras posteriores, incluyendo la muy conspicua del emperador Marco Aure-
lio, no pueden comparársele en cuanto a nobleza de sensibilidad, enjundia
de conceptos, multiformidad de temas y volumen de producción. Menos
aún -se da por descontado-- en cuanto a sugerencia retórica, que en esto
último no tiene el maestro de Córdoba, probablemente, ningún parangón
en toda la Antigüedad; las doctrinas posteriores son apenas una réplica de
la enseñanza que en su abundante y generosa obra legó a la posteridad del
conspicuo moralista cordobés.

A pesar de ello, con alguna' frecuencia se ha objetado la posición asu-
mida por el moralista Séneca en su conducta pública y privada; podríamos
decir que existe una base suficiente para estar de acuerdo en el plantea-
miento, que ha consistido en llevar al extremo la divergencia originada
entre la práctica de una doctrina y su positiva práctica, hasta presentar
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un radical divorcio entre la prédica y la práctica que, a nuestrojuicio, no
existió en realidad. I

Para afirmar esto creemostener derecho a invocar el decurso de su
vida misma y el incontrovertible testimoniode su obra, juzgadaya no sólo
como sistemadoctrinario, sino como expresiónvital que debió absorberal
filósofo la mayor parte de sus energías,pues todavía en la actualidad no
abundan talentosy plumas capacesde ofrendar un testimoniode tal natu-
raleza. Y si al contenidonos remitimos, será imposible soslayarla nobilí-
sima cosmovisiónhumanistaque se revela prepotenteen sus páginas,donde
uno a uno desfilan los más selectosvalores del espíritu, saturandono sólo
el ámbito de las humanidadespropiamentedichas, sino también la concep-
ción de la realidad física, que en la ágil pluma del hispano adquiere una
singular metamorfosisy se presentacomo elocuente reflejo de la realidad
humana. Entonces,los elementosde la naturaleza dejan de serlo exclusi-
vamente,para transformarseen diáfanoscorrelatosde lo humano.

Casoshan existido--desde luego,singularísimos- en los que seregistra
una absoluta identidad entre la' vida, la obra y el pensamientode un filó-
sofo, pero ejemplostalesde incontrovertibleaplomo no pertenecencon pro-
piedad a la dimensiónhumana,sino másbien se remiten'a la paradigmática
expresiónde la santidad. Pero inclusive en santoscanonizados,recordemos
al más brillante y emotivo de entre los filósofos,que lo fue San Agustín,
con su reconocidavida pecadora,mismaque fue inspiración de eseinmarce-
cible documentofilosóficoy humanoque son las Confesiones, dondese per-
cibe cómoel tráfagode la vida mundanapuedeserun eficazpreámbulopara
la vida religiosa.

Así tambiénencontramosen Sénecael testimoniode la humanadeficien-
cia a travésde su vida, deficienciaque reconoceen su obra,dondeno afirma
que la conductahumanadebaser impoluta,por el contrario,salea cadapaso
al encuentrode susdefectosy los mencionacontinuamentecomo basepara
elevarsesobreellos,puesde otra maneralas virtudes careceríande apoyoal
faltarles la miseria de la cual redimen a la humanidad;en tal caso,la con-
ducta ya no seriahumana,sino beatífica,pero en ningún momentoproduce
la obra de Sénecala impresiónde que se considereun santo;por el contra-
rio, es plenamenteconscientede sus ingénitosdefectos,pero en ningún mo-
mento llegaron al abismode lo inverecundoni al extremode lo injustifica-
ble. En cuantoa la pena,la administróél mismopor medio de su catártico
verbo,y en ello nosrecuerdatambiénla egregiaposturadel varóndeHipona,
quien ciertamenteno fuemenospecadorque el romano,pero tocóleen suerte
nacer cuatro siglosmás tarde, cuando la fe cristiana había prendido como
inextinguible llama en todos los confinesdel Imperio. Es precisamenteésta
vocación profundamentehumana la que nos reconforta, así en el ejemplo
del hispanocomoen el númida.
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Se ha reprochadoa Sénecapredicar el desinterésy, sin embargo,acumu-
lar bienes de fortuna; pero lo cierto es que su humanidad, excedida en estos
últimos, buscó de nuevo el afable desinterésde la pobreza;se ha dicho que
predicaba la vida tranquila del sabio y, sin embargo,introdújose en el envol-
vente torbellino de la política; pero a ello responderemosque su influencia
en la vida pública no pudo ser más saludable,pues a él se deben en su ma-
yor parte las fuerzaspositivas que pudieron enfrentarsea la decadenciadel
Imperio y la locura del emperador; por último, se ha dicho que Séneca
predicó la apacible serenidad ante la muerte y, en cambio, profesaba un
profundo amor a la vida, lo cual también es cierto, porque lo segundono se
riñe con lo primero, y prueba de ello es que, al recibir la neroniana senten-
cia, el filósofo asumió la misma serenidad que había predicado en sus escri-
tos y apaciblementesegó de propia mano una vida que hasta los últimos
instantes quedó investida de virtudes como serenidad, sabiduría y amor,
tríada que destila en esencia la norma del estoico, igualmente válida para
vivir que para morir. Y si más abundamos,bastarárecordar que su entraña-
ble esposadecidió seguirlo en el recóndito camino final, cosaque no parece
ciertamentede cobardesni desviadosen la conducta, y sólo la orden impla-
cable del emperadorimpidió que la estoicapareja se hubiera inmortalizado
para siempre en el indisoluble abrazo de la eternidad.

Por todo ello, el auténtico sentido de la virtud que encontramosen la
vida y la obra de Séneca,es el insoslayablementehumano puesde otro modo
-digámoslo por última vez- no sería virtud, sino santidad. Que su pensa-
miento, tal como es, su obra y su ejemplo, tal como son, resultan inconmen-
surablementehermosos,10 sabe todo aquel que haya confortado su vista y
su entendimiento en las brillantes páginas de Lucio Anneo Séneca,cuya in-
corruptible veracidad converge en autoconfesión sincera y dolorosa, pues
jamás ideas como las de los estoicoshubiesen hallado tan magnífica y solem-
ne investidura, si no estuvieran avaladas por un sustento de verdad en la
doctrina, y de autenticidad en la persona.

Ahora, digamos dos palabras sobre la obra que deseamoscomentar en este
artículo, a guisa conmemorativa,y que seguramentees la menos conocida
de todas,porque se aleja de la médula moralista que sustentasu pensamien-
to, aunque no por ello se aparta de la tónica invariable de indefectible
humanismo. Se trata de las Cuestiones naturales, que representanun impor-
tantísimo documentoen relación a las antiguasconcepcionesde la naturaleza
física.

Libro primero. Despuésde una exultante dedicación a "Lucilio, el mejor de
los hombres", y con la necesaria invocación filosófica, habla Sénecade los
fenómenos que se observan en el cielo, tales como el halo, la corona, el
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arcorrrs, los eclipses, resplandores y otras cuestiones que parecen mantener
el común carácter de fenómenos ópticos, pues incluida está entre ellos la
reflexión sobre el espejo, que es aprovechada por el Retórico para hacer una
brillante exposición sobre la negativa influencia moral que en el aspecto
de lujo y vanidad motiva la posesión de tales artefactos en la sociedad ro-
mana. Amén de artículos extraordinariamente onerosos -relata Séneca en
magistral lenguaje- que son empleados para exaltar la vanidad de hombres
y mujeres, para multiplicar la excitación en los vicios, principalmente los
que conciernen a la cuestión sexual, que ejemplifica con una detallada refe-
rencia al célebre Hostio Quadra, que, según el prolijo relato, es prototipo
romano de corrupción y obscenidad, cuyas experiencias ante el espejo tras-
mite Séneca en uno de los párrafos más brillantes desde el punto de vista
literario, llegando a tal punto descriptivo que podría creérsele testigo de los
acontecimientos y dudarse si primordialmente quiso hacer una censura de las
depravadas costumbres de Quadra, o bien se propuso él mismo, con fines
de elegante aleccionamiento moral, una descripción imaginaria de semejan-
tes y vívidos acontecimientos.

Pero no es sólo esta motivación la que inspira a Séneca una auténtica
filosofía del espejo) sino en general la depravación que encuentra en aquella
sociedad romana, infestada como estaba por el germen de la decadencia, una
de cuyas manifestaciones se encuentra reflejada precisamente en el espejo,
convertida en la magia de un verbo ornamentado por el toque divino de
las musas, y el sortilegio de su cálida, mediterránea imaginación, todo ello
sobre una calidoscópica imagen de la sociedad romana, algunos de cuyos
perfiles son certeramente bocetados por la magistral pluma de Lucio en tan
elocuente ensayo sobre el espejo.

Esta sugerente manera de afocar la realidad de los objetos, es la misma
que desarrollará en el resto de su excelente obra, redactada en un soberbio
estilo de prosa magistral, donde sean retomadas las Cuestiones naturales para-
incorporarlas al vasto mundo del humanismo, que es la tónica no sólo del
filósofo cordobés, sino en general de la cultura románica. Por ello es que,
al finalizar este primer libro, sabe el lector que se encuentra frente a un
documento de singular perfil, que posee además una connotación caracterís-
tica del filosofar romano, como es la incorporación de los temas naturalistas
a la esfera integral del humanismo; para decirlo en otras palabras, repre-
senta primordialmente un concepto de la realidad, observada a través de su
reflejo en el hombre, que a su vez queda interpretado en el centro de su pos-
tura humanista. Ello no significa que el gran escritor confunda lo que re-
.presenta un análisis natural con la definida problemática de la cultura, espe-
cíficamente la ética, que tanto preocupóle; pero, si bien el planteamiento
de ambos temas mantiene su indeclinable autonomía, encuentra una serie de
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correlacionesentre la naturaleza física y lo humano cultural, que expone
=-segúnhemosdicho- la supremapreocupaciónde su tiempo.

Dista mucho de ser esta obra un tratado científico al estilo de Aristó-
teles,por másque seinspire en él y prosigaalgunosde suslineamientos;tam-
poco una concepciónmetafísica, cual la imaginaron Platón, Epicuro o el
mismo Lucrecio. Pero lejos de desencantar,ello representasu principal vir-
tud, consistenteen el sugestivo tenor con que está redactaday la inclusión
de algunasobservacionesparticulares que constituyengran parte de los co-
nocimientosque sobrela naturaleza teníanseen aquel entonces.

Libro segundo. Este Libro II sirve a Lucio Anneo para comentarun tipo
de fenómenosque inquietan profundamenteal hombre de su tiempo, a sa-
ber: los rayos y los truenos. Su magnitud y efectoimpresionabanen grado
máximo a la humanidad antigua, al punto de considerarlosmitológicamente
como un ominoso mensaje que seguramenteenviaban los dioses desde el
cielo paramantenerel temory el vasallajede la humanidad. Por ello, el tra-
tado De los rayos y los truenos es mucho más que un simple señalamiento
naturalista,desdeel momentoque dichosmeteorosadquieren papel tan sin-
gular para la vida del hombre. Su verdaderaexplicación deberá incidir en
los recónditosmisterios que envuelven a la existenciahumana, gran parte
de los cuales son excogitadosa través de la impresionante acción de los
fenómenoscelestes,con la exégesisinevitablementesubjetiva que hace de
ellos el hombrede aquel tiempo. .

Es tanta la significación que adquieren dichos acontecimientosen la
vida del hombre antiguo, que bien valdría pensaren una interpretación de
su idiosincrasiapor medio de tan.portentosovehículo. En efecto,era tal la
importancia concedidaal origen y efecto de los rayos,que en gran parte se
refleja su concepciónteológicadel mundo en el intento de-descifrar lo que
en el fondo resultaba para ellos incomprensible,o sea, la producción de
aquellos terríficos instrumentosígneos,en las masasde nubesque sesuponen
impregnadasprecisamentede lo que contrarrestaal fuego,o sea,el elemento
matriz de los jónicos, que es el agua. Con todo, en el prolongado desvelo
que los antiguosdedicaronal estudiode talesmeteoros,sealternan los ingre-
dientes de observacióncon los de superstición,alentadosaquéllos por una
aparentedoctrina en la cual se clasifican y al mismo tiempo se explican con
una franca t~ndenciade racionalidad, como seobservaen la obra de Séneca,
para presentarlosexclusivamentecomo fenómenosde la naturalezafrente a
los cuales son los diosescompletamenteajenos. Por otra parte, el peso de
la tradición no podía ser desvanecidoen cualquier momento, sobre todo
por la imposibilidad de explicar científicamenteun sucesonatural que ape-·
nasen el siglo XVIII de nuestraEra alcanzóuna objetivaexplicación.

Se encuentrael romano Séneca-<omo antes10 había estadoel griego
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Aristóteles- en la encrucijadaque señalasu condición, situada en el origen
natural de los relámpagosy los truenos,frente a la creenciapopular de que'
dichos acontecimientosposeenun origen divino y entrañanprofunda signifi-
cación agorerapara quien los sepadebidamentedescifrar. Así nos lleva de
la mano a travésde esteimportantemuestreode la convicción antigua, que
hoy día nos pareceinfantil y pintoresca,como sucedeen general con cual-
quier teoría subjetivauna vez que la razón penetra en ella y extrae de las
mieses intelectualesel sustrato explicativo de la realidad. Acompañar al
estoicolatino en ésta su descripciónde los rayosy truenos,su incursión en
el mundo de los meteoroscelestes,resulta una tarea en extremo deleitosa,
no sólopor los datosque exponeen relación a las creenciasde la Antigüedad,
sino también y principalmente por las implicacioneshumanasque en ellas
se contienen'.

Está planteadanadamenosque la cuestiónde si los diosestienen algún
empeñoen ocuparseacuciosamentede los hombres,como'éstoslo han creído
en un excesode vanagloria; la respuestaes negativa,pues no se infiere de
ningún testimonioque efectivamenteexista un interéspor parte de las divi-
nas personalidadespara enviar sus tronantesmensajesen la aterradora en-
voltura ígnea que reportan tamaños acontecimientos.Sin embargo,es un
hecho que tanto el pueblo griego como el romano profesabancreencia abso-
luta en el origendivino de los rayos;su abundantelegión de adivinos y visio-
narios llegó a establecerun sistemahermenéuticoque permitía la interpre-
tación del mensajecontenido en la huella furiosamenteimpresa por el im-
pacto terrenalde semejantescomunicaciones,comosi la impronta dejada por
un fulgurante impactofuesela arcanaescriturade las deidades,y al descifrar-
la, los privilegiados intérpretes descubrieran los profundos móviles de su
generación.

De todo ello nos habla Anneo con abundanciade datosmíticos y cos-
mogónicos,históricosy antropológicos,con el conocimientode lo que enton-
cesera dable saberen relación a tamañossucesos.Cuando a título de con-
clusión se desprende,como supremaaporía subyacenteen la inquietud del
romano, la trascendentalcuestión de si los diosesentablan en verdad una
comunicacióncon sus vasallos terrenales,contestanegativamente,y la creen-
cia que durante muchossiglos preocupócon hondura a la humanidad deja
de ser para él una preocupacióningente y se transformaen un mero pro-
blema de conocimiento. Para el filósofo estoico,recibir mensajesenviados
directamentede las olímpicas alturas resulta cosa inverosímil ademásde in-
necesaria.En vezde ello, debeel hombre confortarsu inquietud por el más
allá, pensandoque tal,vez en la vida bienaventuradale seadable conocer a
Dios, ya que no en estemundo de pecadoe ignominia. Pero no olvidemos
que tantogriegoscomoromanossehablaban de tú con los diosesy requerían
que seocuparanconstantementede ellos,10 cual parecíaacontecera travésde
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estosmeteorosque parael hombrede ciencia actual no son-oh desencanto-
más que una simple descargade electricidad.

Libro tercero.' A medida que transcurre la disertación de las Cuestiones
naturales se aviva el interésde su temática y aunque lleguen ciertos asuntos
que parecieranno ofreceruna adecuadaoportunidad a la refinada elegancia
con que nos presentaSénecaa la filosofía, investida en la noble lengua
latina, lo cierto esque para cadaocasiónreservauna sorpresanueva,ocasión
múltiple de variadas excelenciasliterarias e intelectuales. Tal sucedeen
tratándosede Las aguas terrestres,motivo que inspira la edificacióndel Libro
III en su hermosopoema lírico y documental, porque al fin y al cabo es
el másabundantede los elementosque aparecenen la superficieterrestre,el
que sepresentacon másingentenecesidada la vida del hombre. ¿Cómoex-
trañarse,pues, de que el romano logre otra elocuentísimadisertación de
filosofía natural al exponercuál es el origen de las aguasy en qué radica su
importancia y su magnificencia?El tema nos depara efectivamenteotrasbri-
llantes páginasa travésde tan singular lectura.

No faltan motivos para decir sobre las aguascon toda la vehemenciay
la sutil elegancia que es habitual en Séneca,quien desde temprana edad
tuvo familiaridad con ellas, las que le llevaron de Córdoba a Roma, después
al anchurosoEgipto, al destierrode Córcega, al retorno a Roma, en viajes
aciagoso tranquilos que le deparó el destino en su azarosavida. Recorde-
mos que la Roma fue edificada en gran medida -como anteslo había sido
la Grecia- con el sudor de los esclavosque batían las aguascon susprolon-
gados remosen las riesgosastravesíasde conquista,de comercioy explora-
. ción. Además,en el interior de la Península existennumerososlagosy fluyen
grandesríos que llevan al observadormediterráneoa poner su atenciónmuy
principal en el líquido elemento,recorriendo su pasmosadiversidad de for-
mas,desdela mar bravía y los lagosencrespadospor el viento, hastael correr
pintorescode los arroyosy el amable fluir de las fuentesy manantiales,sin
olvidar las incontablesnubes que, ya bajo la forma de nimbos o cúmulos,
cirros o estratos,se apiñan constantementeen el cielo hasta verter bajo el
mandato de los celestialesrayos, el contenido de su ubérrima licuefacción,
condensadaen forma de lluvia y tal vez destinadaa.gelificarseen los altos
picachos,donde el líquido elementodeja precisamentede serlo y se transfor-
ma nuevamenteen la naturalezagaseosade las nubeso en el sólido imper-
turbable de las nieveseternas.

Muchas son las sugerenciasque suscita al filósofo esteir y venir, ser y
dejar de ser,estecontinuo transformarsede las aguas,pues sensibilidad tan
sutil como la suya no dejaría escaparlos cambiantesaspectosde su trans-
formación y, entonces,como cinco siglos antes los jónicos, la inquietud que
suscitala permanenciade una misma sustancialidad,quiere resolverlas mu-
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tacionesde tan abundantescambios. El observadornaturalista nos conduce
de un lugar a otro en aquel mundo mediterráneoque abarcó el Imperio y
que geográficamentefue un gigantescomar en cuyas riberas sentó reales la
romanidad. De estasuerte,trae a su sapienterecognición la aguday elegante
exégesisde las aguasrepresentativasde su mundo y de su tiempo,destacando
inequívocamenteel trascendentalsignificado que sus coetáneosotorgaban a
las aguasdel mar por la importancia que ellas mismasasumíancomovehículo
de unión en aquel dilatado mundo.

Observacionestodas éstas que llevan impreso el sello indeleble de la
galanura romana,particularmenteel retórico estilo que culmina en la insos-
layable referenciahumanista que en un momentodado le conducea exami-
nar -como no podía ser menos- el reflejo que produceel convivio con las
aguasen el carácterdel hombre y las costumbresde la sociedad.

Pero el tercer Libro le parece pequeño para albergar la cuantía de su-
gerenciasque evócanlelas aguasy por ello prolóngalasal siguiente, donde
continúan con su brillante disertación sobre tan importante elementode la
naturaleza.

Libro Cuarto. En efecto,las observacionesque Sénecano incluye en el an-
terior -seguramente para no abultar demasiadosu volumen- déjalas a
desarrollar en el IV, donde rendirá tributo al coloso de los ríos, el egipcio
Nilo, que posee un determinante significado por cuanto sus abundantes
aguasproveen la irrigación de una amplia zona del Egipto, provincia de
gran utilidad para el Imperio por los cuantiososvíveresque le proporciona,
y de gran respetopor su tradición cultural, cuya civilización tanto admira-
ron los griegosy tan profundo significado alcanzópara ellos. Pero no podía
faltar otro de los excelentespreámbulosque dirige a "Lucilío, el mejor de los
hombres",estimulándoleal ocio creativo y ensalzando,cual es su costumbre,
las virtudes que encuentracomo condición indispensablepara dignificar el
espíritu del filósofo.

Ya en la esenciade sus consideraciones,principia refiriéndose al Nilo
como un río especialmentefavorecido por la naturaleza,o mejor dicho, al
Egipto que es irrigado por él, puesto que su curso aumentay se desborda
precisamenteen la épocade mayor calor, cuandomás falta hace en esastie-
ras, que seencuentranmayormentesedientasy quemadaspor el sol. Pero el
desinterésnaturalista que contienen las observacionesde Sénecasobre tan
importante vía fluvial radica ante todo en la descripción que lleva a cabo
de sus orígenesy su curso, que puede considerarsecomo una documentada
lección de geografía,investida ademáspor importantesconsideracionessobre
la trascendenciaque tiene para toda una vasta región africana. Recoge Sé-
neca con sus inconmutable estro poético las observacionesque habían con-
signadodesdesiglos atrás Anaxágorasy Teofrasto, revelandola importancia
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que ellaspuedentenercon un dato que seguramentequedóinadvertidopara
la mayoriade los historiadores,a saber:que el Nilo rehusóla demasíade sus
aguasen los añosdécimoy undécimodel reinadode Cleopatra,y ello acarreó
tales dificultadeseconómicas,y por consiguientede toda índole, que a este
hechose atribuye la derrota de la reina de Egipo y su amadoMarco Anto-
nio; por consiguiente,el encumbramientode Octavio, la continuaciónde la
dinastía cesáreay, en suma,el mantenimientodel Imperio Romano. Tama-
ña importancia llegan a tener las observacionesque incidentalmentedesliza
el filósofoentresusmúltiples Cuestiones.

También noshabla de la influencia que sobreel Río ejercenlos vientos,
las hipótesisde suscrecidas,las singularidadesque lo distinguende los otros
fluviales conocidos;en fin, que estaspáginassirven para enterarnosbásica-
mentede lo que en su tiempose pensabay decía de tan magnificentevía y
contienen-<omo hemosdicho-- ademásde una interesantedescripcióngeo-
gráfica, la verdaderafilosofía que deriva de su apreciaciónen torno al curso
y las consecuenciasde esteduetofluvial.

El propio Libro IV tiene reservadauna segundaparte para hablar De
las nubes,fenómenoque bastanteasombraríaa los antiguos por lo difícil
de su observacióndirecta. Para la sensibilidadmodernaresulta conmovedor
observarcómoel inicial azoro ante los fenómenosinexplicados,cedeel paso
paulatinamentea lo que ahora poseemoscomo verdad científica,resultante
de incontablesobservaciones,comolas que exponeel naturalistaen tomo a
las nubes,la lluvia, el roda, la nieve, la escarchay el granizo,y cómo la
imaginaciónacudevehementeuna vez que la mirada ha llegadoa su límite.
Esto y más relata con elocuenciael filósofo al informar de las supercherías,
actosde invocacióny sacrificio,que solían cometerlos antiguosa propósito
de semejantesmeteoros.

Pero no todassonmerashipótesisperentoriasen estecapítulo sobrelas
aguas,que efectivamenterubrica Sénecacon una elegantedisertaciónen la
que, por principio de cuentas,nos revela que en aquella épocahabíasedes-
cubierto la forma de comprimir la nieve, a tal punto que se conservaríalo
suficientepata transportarlade las regionesnevadasa las ciudades,y todavía
darseel singular lujo de mantenerlaen la nevera. Naturalmente,estanieve
escompradapor quienesla deseany hechosemejantesirvede pretextomag-
nífico a nuestrofilósofoparadisertarsobreel costoo la gratuidadque tienen
los elementosde la naturaleza,y no podía faltar una elocuenteargumenta-
ción sobrelos sentimientosque despiertael uso del hielo, si essu compra y'
empleouna manifestaciónde censurablecostumbrey si debeo no el hombre
dar satisfaccióna sus deseoscon elementosdistintos de los que pone a su
alcancela naturaleza.

Libro quinto. Avancemosahoraal Libro V de las Cuestiones naturales; nos
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habla su prominente autor De los vientos,y su colocación es despuésde los
capítulos consagradosa las aguas,tal vez porque éstasjuegan papel más im-
portanteque aquéllosen la vida del hombre. Ya sabemosque a Sénecainte-
resaprimordialmenteesteaspecto,que aprovechaademáspor modo excelente
para desarrollar sus ensayoscon la luminosa retórica que le es reconocida
por antonomasia.

Está constituida l~ primera parte de este capítulo por una definición
simplista, pero acertada,del viento como "aire corriente"; a partir de ella
se presentala primera parte del ensayocon una disquisición en torno a la
dirección que sigue el viento. Interesantenos parece destacarque Séneca
adopta el conceptoheraclíteo de la realidad, al señalar que todo se encuen-
tra en movimiento,y principalmente los múltiples corpúsculosque la simple
vista no alcanza a distinguir. Por momentosaborda el romano lo que po-
dría ser una teoría explicativa del viento, pero que en realidad permanece
en estadode incipiente descripcióny a lo másque llega en estepunto esa la
hipótesis-bien acertada,por cierto-e-de que los vientos resultan más fuer-
tesen primaveray verano,debido al rigor de los caloresque operan en esas
épocasy producen fuertes evaporaciones.

Un buen número de datos desfilan en estaspáginasdel Retórico; dema-
nera principal destacael documentadoinventario que hace de los vientos,
llamándolos con las nomenclaturasgriega y .atina, según el lugar donde
aparecen. Los vientos son fundamentalmentecuatro, que correspondena
sendospuntos cardinales; pero ademáspresentaotra subdivisión dual para
cada uno, de suerteque forman tres clasesde vientos en cada orientación, o
sea doce en total, que son prácticamentelos que reconocía la Antigüedad.
Excelente descripciónnos dedica, con los caracteresrelevantesde cada uno
-que mucho llega a tener de poética en la sutil elocuenciadel romano----:
virtudes son que en su verbo semejanmucho a las animadasy que otros poe-
tas han cantadodespuésen todos los tonosy matices. Allí estáel luminoso
Euro junto al suaveCéfiro, el bravío Noto con el inclementeAbrego, el me-
lindroso Bóreas al lado del abstemioAquilón, que no participa en la encar-
nizada contienda de los aires.

Elocuentes palabras que, sin embargo,ceden la primacía retórica en
estecapítulo a una descripción que alcanzaperfiles verdaderamentedramá-
ticos. Tal es la referencia a una incursión que un grupo de mineros hace
al fondo de un tiro abandonado;a juzgar por las maravillas que allí se des-
criben, debió ser una obra titánica de ancestralingeniería, pues los hombres
se internaron en ella durante días enteros,en un desesperadointento por
descubrirnuevasvetasy riquezasmayores.El relato alcanzasu clímax cuan-
do la excavación desembocaen una caverna natural donde se encuentran
grandesríos y lagos,rodeadospor las más caprichosasconfiguracionesterres-
tres,todo lo cual lleva al filósofo a analizar el espíritu que concita al hom-



126 MIGUEL BUENO

bre en semejantesaventurasy lo lleva voluntariamente hasta sus inexpug-
nablesentrañas,a riesgode su vida y salud, por el afán de domeñarla tierra.
¡Y luegoque hicieron todo esto-concluye el filósofo-- temenal infiernoI

Por último, recordemosel brillante epílogo con el cual llega a su tér-
mino estaexcelenteapología;era el viento la fuerza impulsora de las naves,
V su falta o escasezdebía de ser reemplazadapor el duro trabajo de los
remos. Exalta Sénecaentoncesla función que tienen los aires para entablar
relacionespacíficas entre los pueblos y el gran beneficio que reporta a la
humanidad su comercio,ya seaen objetoso ideas, pues la comuniónde los
pueblos debe ser no sólo material, sino también espiritual. Pero cuando
los aprovechanpor vía bélica, la sagradafunción de los vientos se conculca
en la agresión reprobable que comentenunos pueblos contra otros, ensan-
grentandolos maresy los suelos,con tan deplorable resultado que más val-
dría suprimir los beneficios del viento con tal de no sufrir sus perjuicios.
Ésta es, a no dudarlo, una de las páginasmás brillantes de las Cuestiones
naturales, y produce como corolario la conclusión de que el hombre persi-
gue como objeto primordial de la vida, ciertascosasque le cuestanla vida
misma.

Libro Sexto. En el penúltimo de los libros que integran la interesanteexpo-
sición sobre Cuestiones naturales, el filósofo afoca uno de los asuntosfunda-
mentalesque no habían sido incluidos en sus consideracionesprevias,cual
es el De los temblores de tierra, fenómenoazascomplejo y sobretodo temi-
dísimo por la humanidad antigua, en vista del mortífero efectoque tenían
y siguenteniendolos sacudimientostelúricos,y la forma tan inesperadacomo
sepresentan.

Aprovecha Lucio Anneo para recordar el memorable sismo de Pompe-
ya, que frescose encontrabaen la memoriadel pueblo romano,dolido aún
por las nefastasconvulsionesdel temblor. La descripciónde Sénecaesvívida
y nos presentaen breveslíneas el cuadro de asolamientoy destrucciónque
conllevó el sacudimientopompeyano.De todas las muertesmasivascausadas
por meteoroalguno,es con seguridadla del sismola más inesperada,porque
en breves instantesderrúmbanselos edificios y abre la tierra sus voraces
mandíbulas para engullir ciudadesenteras;el fin llega entoncescon rápida,
casi poética celeridad,y ofreceal hombrela oportunidad de morir sin mayor
sufrimiento;y si por milagro escaparedel castigo,quedaráde acuerdoen re-
corda! que la mejor esperanzadel sentenciadoes no tener ninguna. Así, mi-
rando de frente a la muerte, es como se la encara mejor, con la serenidad
estoica,prenda indispensableen el filósofo.

Despuésde tan enjundiosoprólogo, era menesterincidir en la cuestión
titular del Libro, a cuyo efectonos obsequiael comentaristacon un soberbio
repasode las opiniones que tenían los antiguossobre la causade los terres-
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tres sacudimientos. Desfilan ahí, en ordenada procesión, encauzados siempre
por la divina antorcha que es el retórico verbo de Séneca, las opiniones que
el heraldo de los filósofos griegos proclama, y en cierto modo reitera las vie-
jas teorías cosmológicas al discernir en este caso el sustrato telúrico de cada
quien característico. Los cuatro elementos tradicionales de la cosmología
helena -aire, fuego, tierra y agua- asumen un magnificado renuevo en la
exposición de Séneca,y nos refiere en qué consiste la teoría de Anaxímenes,
_aquien no podía pasar el aire inadvertido como causa de los violentos sis-
mos; opinión que también sostiene el connotado Arquelao, y el propio Aris-
tóteles se adhiere a la teoría de la ventisca. Pero Sénecaenarbola una pronta
réplica sosteniendo que no existe relación fundada entre la comparescencia
de los vientos y la aparición de los temblores.

Pero si los aires del exterior no tienen fuerza como para provocar un
sismo, cosa muy distinta sucede cuando se trata de vientos soterrados en la
interioridad de los suelos, principalmente en cavernas profundísimas y de di-
mensiones gigantescas, donde existen grandes masas aéreas que no causan
daño cuando se encuentran en estado inerte, pero una vez que su ira se des-
foga por efecto de alguna alteración en el estado interno de dichas cavernas,
desátasela furia telúrica en forma de cruentas sacudidas que son inmediata-
mente secundadas por el contorno de la cava, la cual principia a incremen-
tar la excitación recibida, de análoga manera a como un músico sopla en el
cuerpo de su instrumento, o un cantante emite su voz en una oquedad y
resuena ésta con mayores bríos que si estuviera a la intemperie. Teoría di-
námica fundada en algunas formas de la realidad material es la que nos pre-
senta una imagen precientífica, es cierto, pero muy superior a la que encon-
tramos en las antiguas cosmologías y, a decir verdad, difícilmente se le podría
considerar superada en una etapa previa a los descubrimientos de la moder-
na ciencia natural.

y como no pudiera rubricar su brillante ensayo sin un estupendo epí-
logo, encontramos en las frases de despedida a su "caro Lucilio, el mejor de
los hombres", la reiteración del menosprecio a la existencia, inspirada por
el recuerdo de aquellas tremendas sacudidas que sumieran intempestivamente
a las ciudades en la ruina y a los hombres en la penumbra de la eternidad.

Libro Séptimo. Llegamos al último -no sin harta pena- de los siete libros
que componen las Cuestiones naturales de Lucio Anneo Séneca,expuestas con
toda la fina e inconfundible elegancia que fue característica del gran retó-
rico español.

y como preámbulo de esta parte final que trata De los cometas, señala
con toda certidumbre que existe en el ser humano cierta deplorable actitud
de indiferencia frente a las cosas de la naturaleza, por más que en ellas se
encuentre un mucho de apariencia y un poco de verdad. Excelente nos pa-
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recela observacióndel maestro,no sólo por cuanto conciernea una situación
en la perspectivadel hombre frente a la realidad, sino porque su propio es-
tado de ánimo se vuelve insensibleante la inenarrablemaravilla que es el
solo hecho del existir, viéndolo como si fuera un carismáticodon, al que
nada habría que agradecery ni siquiera observaren la debida forma. El
oportuno exordio es aplicable no solamentea la observaciónde los cometas
y demáscuerposcelestes,sino en general a todas las cosasde la naturaleza,
puescadauna de ellas presentaun inconfundible perfil que deberepercutir
en el correspondienteinterés para el hombre, que está situado en medio
de ellas.

Entrando en materia sobre los cometas,debuta Sénecacon una teoría
que se compaginacon la modernanoción de los cuerposcelestes:que son
ellos de dos clases,los que tienen l!na constitución terrosapor encontrarse
apagados,y los que, por el contrario, se presentancomouna enormemasa
ígnea cuya sustanciapuedeno ser de igual naturalezaque los planetas,sino
materia sutil y combustible,cuya incandescencianos llega en forma de luz
y calor, comosucedecon el Sol. Y para rúbrica de su comentarioinicial, in-
trodúcenosa una noción relativistadel movimiento,dondepreguntasi es la
Tierra la que semueve,o el Universo que la arrastraconsigo,o ambascosas
a la vez,lo cual vienea concordarconel hechoreal y positivo que seexpresa
en la relatividad cósmicadel movimiento.

Para entrar en materia sobrelos cometas,acude el retórico en consulta
a Epígenes, quien a su vez reúne los conocimientosde la antigüedadheléni-
ca sobre cuestionesde olanaturalezaceleste. Por principio de cuentas,una
distinción entre vigasy cometas,estableciendolas primerascomo luminarias
fijas y los segundoscomocuerposerrantes. Una clasificaciónde los cometas
nos señalaque unos derramansu fuego en derredor,mientrasque otros lo
lanzan solamentea un lado, a guisa de cabellera. Algunas consideraciones
sobre la relación entre los cometasy los vientos, el curso de aquéllos y sus
causas,y un buen númerode otrascitas y observaciones,ofrecencomomenor
interésal enterarnosde las principalesopinionesque en la Antigüedadcircu-
laron sobreun temaque era difícil conocerpara,el ojo del hombreantiguo,
carente como estabade instrumentosagudos de observación,que muchos
siglos despuésde las constanciasde Sénecapermitirían el notable acerca-
miento óptico de los cuerposcelestes,algunosde los cualesse encuenttana
lejanías inconmensurablesy otros a distancia mucho menor, pero de cual-
quier forma, inmensacon respectoal poder de observacióndirecta, que fue
el limitado instrumentonatural de que sevalió el hombreantiguopara pro-
ducir el cúmulo de observacionesque en forma tan brillante y compendiada
nos brinda Sénecaen susCuestiones naturales.

y comono podía faltar un enjundiosoepílogo, que 10 es ahora no sola-
mente del capítulo, sino de la obra entera, en esteLibro VII, el más emí-
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nente de los estoicosvuelca de nuevo su consabida exhortación a "Lucilio, el
mejor de los hombres" para indicarle cuán reducida es la extensión de las
Cuestiones naturales frente a lo que deberían ser, atendiendo a la abruma-
dora amplitud y abismal profundidad de tantas cosas que ofrece la naturale-
za como irrefutable testimonio de su portentosa existencia. Afirma Séneca
-y ello lo enaltece una vez más- que la ciencia del futuro depara al hom-
bre uri sin fin de conocimientos nuevos, que por entonces no 'posee debido
principalmente a la falta de herramientas que le permitan acrecentar su em-
pírico saber. Pero aun así, el conocimiento se antojará siempre tan precario
y limitado: "Con todo, a fe mía, aun cuando nos hubiéramos aplicado con
todas nuestras fuerzas a este trabajo; si encima de él se echase la sobria ju-
ventud, si los mayores enseñasen el camino y los menores lo aprendiesen, a
duras penas llegaríamos a las profundidades donde tiene su morada la ver-
dad que ahora buscamosa flor de tierra y con indolente mano."
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